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El vino en la literatura médica
de la Antiguedad tardía y bizantina*
Antonio> GARZY A
A hstract
[‘hethcrapeutieal use of wine in ohe Roman empire and late Antiquity (
2d.
y> centuries AID) is tl-w subject of this paper. Greek as well Latin medical
imrithors are co,nsidered, among them Galenus, Alexander ‘Irallianus, So,ranus,
Caelius Aurelianus, Paulus Aegineí-a, Dioscorides, Actius, Gribasius etc.
Co>mííencemo>s po>r algunas consideracio>nes de carácter general para hacer
más clara la marcha de esta exposición.
1. Admitimos para la Antigiledad tardía los límites cro>nológicos mas
amplios, grosvo modo desde finales del siglo> 11 al siglo> VII
1. Si, como> se hace
hai>ioualmenoe, uno se atiene al período comprendiofo> entre los siglos IV y VI,
sc está obligado> a descartar algunos fenómenos demasiado intrínsecamente
Agradezco> a Cristina Sierra de Grado la traducción del texto) del francés al
español. la redacción francesa fue presentada ene1 Coloquio internacional Vm e/
sanjé en Gziceanáenne (Paris, Rouemi, septiembrede 1998); la española en la tlN.RD.
de Madrid (18 de enero del 2000); agradezco> al Prof. Juan Amitonio, lópez I?érez su
amaL>le mnvitacion.
(iomo hace, por ejemplo, con autoridad, 1>. Brown, The Wbrld of Ibe Li/e
An/iqui~’. >:.]f) /50-750, London 1971.
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ligado>s como para ser separados. Una visión más global permite, sin embar-
go, captar la continuidad y la unidad de un proceso que se desarrolla, en
Oriente y Occidente, desde los primeros siglos del Imperio a la caída de
Bizancio>.
2. Ado>ptamnos una especie de compromiso> entre diacronía y sincro>nía. Sin
duda, seguir el desarrollo de los fenómerío>s en el tiempo habría sido eí méto-
do preférible, pero es muy difícil de poner en práctica a causa de la super-
posición, la repetición y el entrecruzamniento de temas. Por otro lado, incluir
la totalidad en un bloque indiferenciado habría sido desvirtuar la realidad
historíca.
3. Subrayemos que nuestro> discurso> tiene en cuenta casi exclusivamente la
literatura médica en cuanto a tal. Se descarta intencionalmente cualquier otra
mente de conocimiento> ole datos médicos y no>so>lógico>s, como documentos
púl>iico>s o privados, flpik.a mo>násticos, oesoimonio>s ocasionales, etc.
Se sabe que el vino> o>cupa un puesto privilegiado, teórico y práctico, a ío lar-
go de todo el helenismo. Es el momento de reco>rdar que el punto) de partida
cmi literatura otra vez es el corpus hipo>crático, por ejemplo en el tratado Sobre
la dic/cA, pero las aparicio>nes del término oNo; esparcidas por el corpu.v se
cuentan por centenares. El LVrpUO galénico, paralelamente, ocupa un lugar de
maxima importancia1, aunque aquí el tema sea tratado> más de fo>rma episódi-
ca que sistemática. Verdaderas minas de erudición médica y farmaco>lógica
relativas al vino, cuencas colectoras de la tradición precedente, son
L)io>scórides y Sorano> (tamnbién se emícuentra rica información en Ateneo>); y
por la parte latina, Plinio> eí Viejo>. Comn toda probahiliolad lo> era también el
mnuy célebre Asclepiades ole Prusa (siglo> 1 a. E.), el último> de los rrícdicos ato-
mistas, cuya obra sobre el vino se ha perdido, y que, en palabras de Apuleyo,
pñmu>:.. nno reppen/ ciegas api/u/un, sed dando >ñl.ice/ itt tempore4.
Una especie de reperto>rio inesperado, po>r así decirlo, de la materia vínico-
la, también en relación co>n la salud, se encuentra en esa curiosa y poco cono-
- II 52, al. Para una visión de con¡untv> o]. J.Jouanna, «Le vin cola médecine damís
la Gréce ancienne», RTSG 109, 1996, pp. 410-434; véase también J.-M. jacques, «La
co>nservation du vin ~ Pergame au ií~ siécle aprés j.-C.», REíA 98, 1996, pp. 173-
185.
(1 Joníanna, art. oit., p 411,2.
Apul., flor. 19 = p. 39, l2ss. Ji.
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cida enciclopedia botánico-agrícola que es las Geopónicas redactada en eí siglo> X
so>bre materiales precedentes: el libro> VII es descrito por el autor como> tina
«exposición o>rdenada de la variedad de los vinos, considerando también su
empleo> terapéutico>, su degustación, su trasiego>, y o>tras nocío>nes utiles»<
Iiindremo>s ocasíón de volver sobre esto. Sin embargo pasaremo>s por alto> la
presencia del vino> en la literatura cristiana propiamente dicha. No es que esté
despro>visoa de interes en este aspecto>, sino que desbo>rda un poco nuestro>
proyecto>., que se propone ser so>bre todo técnico>. .-Xdemás, las mío>ticias con-
cernientes a las cualidades ~ al empleo> del vino), ya sean en el Nuevv ¡estamento
Cv ya en el Antiguo: se piense en un pasaje bien conocido de Sirácides«) ya
sean en lo>s Padres de la Iglesia (desde Basilio> ajerónimo, desde Clemente de
Alejandría a Casiano), son en general comunes a los autores profano>s”.
Aunque fomndada sobre el principio de la compiiación y a primera vista
repetitiva, la recepción en época tardía de las fuentes antiguas a las que hemos
hecho> alusiómí mío es totalmente inerte. la selección de los dato>s recibiolos, los
añadiolo>s, las mnodifmcaciones que se encuentran a cada imístante son índices
más l>ien de innovación que de estancamiento. A veces la inno>vacmon se pre-
senta en fo>rma de discusión profumída, de pura polémica.
Así, lSstéfano¾comentador de Galeno> (siglos VI-VII), a pro>pósito) de la
prescripción de vino a personas fatigadas Qtoiq KEKO1tO41éVOU~) que se lee
en el co>mííentario> a la iirapéutica a Glaucén, aprueba la medida en razón ole la
ca.p~mciolad del vino> ole transformarse rápidamente en humor (emí el estómnago>)
y cmi sangre (en el hígado); pero> añade muitituol ole precisiones, sol>re todo:’ en
lo> que concíermie a la definición de la olosis según la co>místitución olinárnica del
sujeto>, su edad, sus hábitos, así como en relación co>n la estación y la comar-
ca en que se encuentra8. Poco después el mismo autor, co>mnentanok> la des
Geop. Vil, Pmoem. = p. 186, 3ss. B.
LXX, .Virao; 31, 25-30, do>nde la do>ctrina de las oppositae qualitates del vino en el
plano ÑsioÁógico y mo>ral, bien cono,cida ya en llomero> (Od. XXI 294) y destinada
a convertirse en tópica, se encuentra fo>rmulada muy claramente.(7 A. V Nazzaro,, «II vino nella cultura bihlico>-patrisoica», Vich/una 5, 1094, PP.
203-224.
8 Soeph., itt GaL Thei-. ad Glauc. 1 xx p. 262, lss. ID. (.. év eéput g~x’ ij-r-rov, sv
xEIitoi)vl Sé nXúov, ~ gdflov év baeia irXúov. év Aieio~iq SE ~-rrov..; y
ps. Al. Aphr., 14z’bL II 6, 1); cf Gal., VecÉ 1 71, 10-20 K. La idea de que la pres-
cripcioSn del vino> debe tener en cuenta la estación se reencuentra en ese proxiucto
típico> de la literatura médica bizantina de uso> corriente que son los calendarioxs de
regirnen, co>mo el muy coíío>c,do de Herófilo Ced. Ideler, 1 409—417) otros muc:hos
anomimos;c/~ A - (+arzva, ool)iaeoenca mínima», cm’ JI mandaríno e II quo/io]iano.iqggt
tIlIa teUcra/tira /aro]oan/zca e btr¿an/tna (ooSaggi Bimu..íoi>om.ís», 14), Napoli 1985, Pp.
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crmpción de Galeno de dar vino con toda confianza a los que sufren de insom-
miso, lo aprueba porque según su parecer el vino tiene la propiedad de ser
humidificante y laxante, mientras que el insomnio es desecante y astringente.
No> o>bstante, añade, hace falta tomar precauciones contra el dolor de cabeza,
pues el vino se transforma en seguida en vapores húmedos que se apoderan
de la parte afectada acrecentando el dolor9.
1 luelga decir que los conocimientos eruditos del médico y su experiencia
practica van a la par. Alejandro de ‘Irales (siglo vn) no deja de subrayarlo:
<¿loca al médico estimar y juzgar las situaciones de este tipo [discute eí empleo
del vino en los frenéticos¡. Dando todas las cosas convenientemente en cantí-
dad, cualidad, dosis y tiempos, los problemas del arte se encauzan felizmente
y se llega a una solución ventajosa’0». En general Alejandro es muy pmdente
en sus prescripciones y remedios; prevé diferentes eventualidades para la mis-
ma terapia sopesando los pros y los conítras; si propone un preparado> de su
mnvencion, es después de haber examinado) también o>tros. El capítulo «Sobre
el vino» en el tratamiento del frenesí es ejemuplar desde este punto de vista’’:
«No hay que tener miedo de dar vino a los frenéticos ~a condición de
que éste no sea enyesado (dyngov)— cmi caso> de que ellos se-así víctimas de
un insomnio persistente, o que sus fuerzas estén debilitadas, o que la fiebre
haya perdido algo de su intensidad y de su ardor, y que, por el conorariot las
excreciones urinarias denoten una cierta cocción ~iréwi;).Se prescribir4
301-315; R. Romano, «Contributo al testo del calendario dietetico di lero,fllo», en
A. (;arzya - % ~ (~d¿Q, ¡ tes/z medi¿i greci: /radiúone e ecdatica. Actas del III
Cájnwnio Internacional (Napok, 15-78 de oc/ubre de 1997), («Collectanea», 16), Napoli
1999, pp. 465-478.
« Steph., ibid. p. 263, 26-264,21 ID. (... 4mXaictéov S~ pfiAXov éit\ -roñtúw
icE4xIXaXyiav... ot lIóvav éiti i~ypnnvmpcótúw, ÚXX& KGY éiti td~v &.Xwv dfl<ov
ú,távzúw, é4” bv ‘ri~v -mi, oivot> napaXcxgfrmvo~mEvnómv... t,rI x&v Xínnieév-row
ral 1tE~pOvtlKOmV).
~> Al. ¡‘raIl., 1 13 = 1 527, 17-19. La traducción está tomada —y también lo estará
en el resto> de los casos— de E Brunet, Oeuvres médicales d’AI.exandre de Trabes le der-
nier auleur classique des grands médecins de I~ntiqui/é, Paris 1937 (II, 176). Alejandro,
(¿elio Aureliano y pocos más so>n los autores mas citado>s a partir de ahora, y ello)
se debe a la extensión y al carácter sistemático> de sus exposiciones. Como este tra-
bajo ¡lo pretende ser un repertorio> sino que apunta a dibujar lineas de tendencia,
no hay que pensar que no se haya puesto la misma atenciónen otros autores (Pablo
de Egina, Accio, etc.) por su parquedad, ni que no se encuentren en absoluto en
elíos algunos de los detalles aquí mencionados, con ocasion de un desarrollo más
mico y mejor argumentado.
Al. Tralí., 113=1 525,25-256,16 1?
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oo>davía con co>nfianza a aquellos a los que, estando> sanos, les guste beber
vino> co>n frecuencia y cuyo> o>rifício ~tópa) del estómago sea flopo y frío>. limm
estos enfermos, así como en los dementes ~rapa~povotct), es ventajosa
una cierta cantidad de vino sm esta es moderada. El vino transtérma sus ten--
dencias v,oMenoas y sus comportamientos salvajes en buena disposicio$n;
inoluce -al sueño> porque hace digerir más rápidaniemíte los alimentos y po>r-
que ayuda a su circulación (áva5iSoo8ai) en oo>do el cuerpo.
lns su~eOo>s que no> tienen io>s hipo>condrio>s invadido>s po~r una inflamna-
Cio>n exoremartlente ardiente, cuyas fuerzas se han debilitado, deben to>mar
vino libremente desde el principio>; los l>enefmciv>s que se recibirán serámi
mayo>res que lo>s daflois que se po>drían experimentar.
Si el vigo>r, que no se había perdido del oo>do, reaparece, hay ííumero>so>s y
varmado>s mnedio>s de aliviar a lo.>s enfermos; pero> sí esoo>s sc van debilitando> :í
consecuelícia del inso>mnio, to>da la terapéutica de io>s médicos se vuelve
ímpotente. Sopésense pues los inco>nvenientes y lo>s beneflcio>s probables oid
vino, y si las razones de permitirlo> son numero>sas, hace falta darlo>, sin pre-
o>cuparse po>r las desventajas, menos importantes, que acarreara,>.
Go>n su actitud a la vez crítica y pragmática ante sus eleccio>nes, Alejandro
de Irales no> hace mííás que continuar, de una fornía original, co>n cierto>s
aspectos de la tradición, como> lo>s que representa, por ejemplo, el metódico>
So>rano> (comienzos del siglo tI después de Cristo>), so>l>re todo en su gran otra
de etiolo>gia paoo>lógica latinizada po>r Celio Aureliano (siglo y), donde a menu-
ob> toima po>stura, alguna vez co>n vehemencia, co>ntra la auto>rídad de o,ízro>s
niéo.lico>s, o>, llegado> el caso, se limita a una evaluación comnparativa de las po>sm-
bilidades 12
[lsco>jamos ahora alguno>s datos de entre la enorme cantidad de ello>s deque
disponemo>s, para presentar un cuadro selectivo, pero en cierta medida cote-
remite.
Lo>s criterio>s de la clasificación de lo>s vinos a la que se llega a partir de lo>s
auro>res más impo>rtantes se articulan bajo> los si~aientes títulos:
L2 cjf Cael. Aur., ce! pass. 1 144ss. 1 lO8ss. l{ (contra Temisón de Laodicea,
también él un metódico); II 211s.xx 272,23ss. (a favor y en co>ntra en la elección
de vino>s diferentes para eí tratamiento> de los «cardiaco>s»); tard. pass. 1 179 xx
1 536, 24ss. 13. (mafia e4eñmen/a co>nora la manía realizado>s por el atoímista
Asclepiades de l>rusa y su discípulo> lioo>, y por Temisón); cf también ce! pass. 1
165 112,31 (criticando> a este último por la cantidad de vino dado a lo>s frenéti-
co>s sine ulla ra/jane); etc.
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— Colores (los pertinentes): los más frecuentes son el blanco (Xcuicóg), el
negro QiéXo;), el rojo (tpuepos;), eí amarillento> o pajizo (~aveóq o>
rippó;); a cada uno se le atribuyen ciertas virtudes terapéuticas. Se
encuentra una exposición sumaria, por ejemplo, en ()ribasio>, que sigue
ampliamente a Galeno’>; los autores de los siglos siguientes dependen
de ella en mayor o menor medidatm4. A veces alguno añade algo>, por
ejemplo>, un anónimo I)e akmentis publicado> por Ideler conoce también
un vino ~oí~rnoq («rojizo» o> «ro>sado»»5.
Olo>r: el vino puede tener un perfume propio, en relación con su lugar
de origen, con la naturaleza de la po>da de la vidtm6, o con el tratamiento
de que ha sido objeto 17; en ciertas terapias se puede aconsejar un vino
perfumado, pero con prudenciatm8.
— Naturaleza: las propiedades básicas tradicionales, tal como se encuen-
oran reco>gidas, po>r ejemplo, en Dio>scórides’<>, reaparecen regularmente
en los médicos bizantmnos: wraXó; (o<1igero>»~, a-bon~pó; @puro> y seco»>),
yKuicú; Qodulce»~, otpn~vó; («acre»); la terminolo>gía latina incluye,
entre otros, ¿~íper, leei.v y tenuis, duru,; austerus y h,pausteníP>. Oribasio2i
había también de vino taxt; (o<dens>»~, Xattó; &oclaro»O y 8pt~atq o>
o’rpi4vó; Qoacre»). Pablo de Egina22, de arú@ov («áspero») y ole yXi-
ica-tmv («azucarado>»). El /lnonymus J>advinus hal>la de j&ú; («suave») al
‘> Orib., coll- V 6 xx PP. l2lss. (praeí 123s.) 1<.; of tambiémí Pseii., med. II 234ss. =
t-arm. 9 W
Li ~ ej. loh.Act., de spir. alt. II 8=1 369, 20s. Id. no menciona más que tres colo-
rcs (Xcíxó;, rtppó;, épn8póq~, como hicieran Diosc., ma/. med. V 6,6,2 W y 1’aul
Nic., 62,29; 20,30; 53, 14 len 13., que conocen el Xnxóq, el nppóq y eí géXnq; las
c;eapónicas sólo dos (XaoKóq, pDn;: Viii 19s. B.).
‘5an. de aL 19 = 11266,29 Id.
cf Mx Stñd., s. e. aveoapnoq (xx 1 224, 25s. A.) ij únó tóiroí> AvOoopxiou fj
alto 8180U óghrOnb. El aroma del vino se dice también EbOO)ItO, stw8ia.
1 Ql p ej geop. VII 20 (Oivov snoagov rol fi8tv ltOt~OQt) p 206, lOss. 13.
Cf Cael Aur., ce! pass. 1 96 = p. 76, 2 B. (non nimii odoñm) a propósito> del fre-
nesí cf rambíen An., de a! 31 xx II 270, 6s. íd.
l)íoso. ,na/. mcd. V 6 W
2< ( ací \ur tardipass. V 136 = 11936,15 l{, ce! pato. 1181xx1180, 29;tard.pass.,
111 35 [698,27 (aspeñorí vino utendum ten las afecciones de estómagol, quodúraeci
&Paus/eron vocan4.
‘ Orib., caiZ mcd. V 6.
»V 45, 1 xx II 33, 14, VI 56,1 xxii 97,51L
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lado de yXnKiq; de jiaXaicó; («delicado») junto a áitaXó;; de aruitn-
KO; al lado> de ai*0v2>. Naturalmente olos propiedades pueden reunir-
se, mo>dificando los efectos de la bel>ida: el ai~a-nipó; puede ser iéXa;,
XEUKÓ;, nppó;24, etc.; el épu6pó;, 2taxnq~, y así sucesivamente.
Edad: éste es o>tro> elemento> que se tiene en cuenta--, Simeón Seth (siglo
xí), po>r ejemplo, habla de vino itaXató;, VEÓq, jaéao;~.
— (.i)rigemí: muchos de lo>s tipos de vino presentados en los catálogos cano>-
nícos que se establecen a partir de Hipócrates, seguido> po>r Galeno,
L)io>scórides, Ateneo, Plinio ei Viejo, etc., siguemí sienolo, apreciados
durante siglos, con variaciones en positivo y en negativo sobre las --que
no> es el caso extenderse aquí. Umí autor muy bien informado co>mo> es
.Xlejandro de Urales cono>ce como lugares de origen las lo>calidades o>
regiones siguientes: el Adriático, Aminea, Añusium, Ascalón, Ática,
Rento>, Bitinia, el Brucio, Campania, Cniolo>, Creta, Falerno>, Italia, Gaza,
1 ao>dicea, Mendesio), Paimna en Calabnia (es dccii; el ager Paímenoim de
Plinio>, AL lo III 18~, Sabina, Samo>s, Sarepta, Escitópolis, lebas y Tiro>.
Muchas veces se encuentran asociados algunos vinos cuyas propiedades
se consideran análogas: por ejemplo, en el tratamiento de la infianiacion
de lo>s riño,nes, Alejandro> recurre sea a la crema de cebada acompañada
de vino> dulce de Creta o de l.~aodicea o> de Escitópo>iis, sea al aguamiel
(hidromiel) o> a lo>s vino>s de Coido, de Sarepta, o de ‘líre>— -
1.1 vino> se pro>duce normna]mente a partir del zumo de uva, puro o> niez-
ciado> co>n agua, dulce o marina28; pero también hay muchas preparaciones al
servicio> de la terapia. Las Geopénicas enumeramí una veintena de estas oivúw
U~lEiXON GKEWUrnW, cada uno co>n su indicaciónt<>: perfumado> coní ros-as
an. Par 30. 3. 10 (1, 3, 7, al.); 32, 3, 16 (4, ., 6); 42, 3, 2 (41, 3 10) CL
Oj)ril,., M¿ oit.
< %ym. Scth., vyn/. 15 p. 75, 22 L.
Srm. Seth., loÑ ciÉ
Xl. irail., Xl 2 xx [1 483s. 1?
Cf. ()rmb., ~oI!med. y 6 = p. 121, 23 R. @ivo; t8a-ubS~;), att Par 22,3, 17 G.
(u8apjq), I)íosc., ma/. med. V 6, 6, 3 W (tEeaXaGaÚpkvoq).
~eop.VIII lss p. 2I6s& 13. El autor está interesado en precisar (VIII 1) que
este tipo> de GicEnaaia éan... oiíSév ~apiiaicw8tq é~onoa. áflá áitXoí~wx~,
y que SEL Sé EKaGtOv r~v EipI1IIEV(OV EtSrnV KOItWIV, KW é&qwiv iravvim,
vot é~I~áXXELV rd~ Givoo xa’ni -róv inrozstaygévov rpo5irov.
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~dIvo;ñodini;~, con eneldo @vnOÚni;), anisado c¿&vtai-rmi~, con pera
itini;?), con ásaro (áaapiniq), con poleo (yXnxmvkn;), con laurel (&4-
con hinojo Qaapa6Úri~;), con coníza (icovu~ixuN), de agraz (óp4a-
ICUfll), con perejil silvestre (imzpootXivirncj, con ruda Qrnyavinl;1, con
fenogreco ~n9~Únj;), con hisopo (toooititij;), cosí apio (oEXtvi’tml;), con
membrillo (&á pij?sov), con eléboro negro (divo; icaOaptucó;~, con tomillo
(.. yiivatKi. icazamrdaat y’á?.a), con granadas (itpó; &uaEvtcpiam4, co>n
ajenjo (ái¡ruvOirn;). En general se trata de perfumar el vino de una cierta
manera (también había un vino a la violeta —divo; ‘íato;—)>«, pero había
también preparados, como los muy en uso KOV&ta>’, más complicados, que
co>ntenían muchos ingredientes. Un lugar aparte lo ocupan los vinos especia-
dos, como el Ñttvtrn; conocido ya por Dioscórides y que no gustó al obis-
po Liutprando de Cremona en la mesa imperial durante su visita a
Co>nstantinopla32; el ~ExEvtátoq un aperitivo helado que Alejandro de TraJes
atribuye a los romanos33; el vinagre, cuyas preparaciones e indicaciones son
multiples34.
Echemos ahora una rápida ojeada a las formas de emplear el vino por par-
te de nuestros médicos:
Como bebida, por supuesto, en primer lugar: puede estar en estado puro
~dicpato; / meracum~ , lo cual puede tener contraindicaciones~% o, mas a menu-
do, mezclado con otras substancias, como hemos visto más arriba; almacena-
do) en un lugar o bien caliente o bien fresco»C; y bebido a voluntad o> según las
31< Cf Al. Tralí., XI 1 = Ii 473, P 1’.
>‘ (ji geop. VIII 31 xx p. 225, l8ss. B.; Al. 1’rall., Xli = 11469, lSss. (el cov&-tov
ve4potticóv, también conocido por Oribasio, ¿vIL med. 61, 8s. = IV 266s. R. Se
encuentra una receta de icovSitov atribuida a un Demócrito en las Geopónicas (VIII
31 = p. 225, í8ss. 13.): nEnÉpEÚ~ ItEItXI4IEVOU KW flIfUWEVOV KW -tEtpqljlvoí.>
éin[irXctiq ypá[qacnrx 4 géXuro; ‘Aictwoi, ~éat. a otx’ou itaArnoi> mi Xrnncot
~EGTQ48 ~ E.
32 ~f Diosc., maL md. V 34, 24, 23 W y Liudpr., kg. 13 xx p. 183, 16 Beck. (Sur,
quaeso, non aegrotarent, quibus eratpo/us pro optimo vino salsu,go...?
>~ Al. Tralí., XII = II 513, 22 P.
~ Cf, entre muchos otros, geop. VIII 32-42 xx p. 226-230 13. (ó~o; Sixa olvon,
5goq yXrnzú, Spqi« nEnspátov, onXXitwóv, etc.); an. Par. 31, 3 ,15s. (onciflo-
voy ó~oq, ó~úprAt) G.; Sym. Setlí,
4ynÉ 16 xx p. 78, 13-80, 3 L.
>~ 1? ej. en Al. Tralí., XII xx II 513,16 P.
36 Alejandro de Trales, por ejemplo (XI 1 xx II 473, 8 P), para los cálculos aconse-
ja beber en medio de la comida vino refxrscado ¡ ~rnxOeíq (o agua o Soa&toq o
ia-ro;), y para el tratamiento de la estranguria por enfriamiento, vino caliente (XI 3 xx
11487,12 E); el Anónimo de París da para la buliníia vino en aguacaliente (11,3, 2G.).
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dosis riguro>samente fijadas en las recetas. A continuación mencionaremos
algunos de los remedios de los que el vino puede entrar a formar parte, ana-
oliendo en cada caso> una o> do>s indicaciones posibles a titulo> ole ejemplo:
Electuario: un preparado>, para la cura del catarro, a base de semillas de
lino>, de sésamo tostado y de otros ingredientes; para la tisis, a base de
vino> de esquila marítima3>
Tintura: se introduce por las narices para curar el catarro>; se compone
a base de mirra e incienso> reducidos a polvo fino e incorporados -al vino
y al aceite añejo38;
Aperitivo: lo> mejor para los cólicos po>r enfriamiento de los humo>res es,
según Alejandro de Trales, el vino aro>mático (lcov&tov), seguido> por el
vino> al apio>, o> al anís, o al ligústico> (XtfNuazucáto;), o al limón, o a la
almáciga>«. Para la ictericia se prescribe un cocimiento de serpol, absen-
ta y jugo) de achico>rit;
Co>luto>rio>: en estomatología, raíz de eufo>rbio> (o> resma o> agalla) co>cida
en el vinom~;
Colirio>: en la terapéutica ocular el vino es muy frecuente por sus efer-
to>s suavízantes, calmantes o astringentes. Uno de los colirios llamados
«de un olía» particularmente célebre era conocido> co>mo «colirio al vino»
y se co>mnpo>nia de minera1 de cobre quemado, calamina, jugo de ador-
midera, azafrán, mirra y goma, todo mezclado con vino de Mende’
instilación: para los gusanos43 en las orejas, eléboro blanco en algo> de
vino;
>‘CJ (tael. Aur., ¡ant pass. 11100 = 1 604, Sss.; 207 = 670,19 13.
>‘ An. Par., 28, 3, 7 G.
~> Al. Tralí., VIII 2 = II 341, l5ss. 1’.
an. Par., 33,3, 17 Q
~‘ lheoph. Norin., 107 = p. 332 Bern. (de Aet., VIII 25); 121 = 364 btnw8ia
a-rópntog (cf también ~ xx 339 npo4mAnrrncá óbovtaAyia;).
42 Al. Irail., ~f xx 11 17, 22 ss. 1=Se encuentra una importante visión de conjunto>
so>bre el vino> en oftalmología en Accio, VII 7 = p. 259s. O.
~ Theoph. Nonn., 87 xx p. 290 Bern.
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— Gargarismo: con vino nuevo Qágrima —mcnPú’uni;— o mosto
—7tpoi’1poiro~ o bien con vino blanco dulce, caliente, para cuidar el
44-
catarro
— Pastilla y píldo>ra: Alejandro de Trales se jacta de haber preparado> los
tpo~ioico para detener las gangrenas disentéricas «cuya potencia y
cuvo>s efectos —dice-—— son objeto> de asombro para muchos médicos
excelentes» (opio, cal viva, flores de granado silvestre, jugo de cis/inelk
¿granadilla o> hipocisto> (Gytinus hypocistisfi, y ceniza de papiro, todo> pul-
verizaolo y dejado> macerar durante cuaremíta días en vino de Amimíca o
de mirto o de palmera, después co>nvertido cii pastillas que se to>marán
una vez pulverizadas cmi t>uen vimío)’«. El mismno auto>r prepara oliferemí-
tes icataitóna para las podagras y taníbién, cii un caso, para otros
enfermos que necesiten relajar el vientre (con aloes y otras substancias
preparadas en vino de rosa)’6;
— Solución para el baño: Accio y Teófanes No>nmío Crisobalantes dan una
receta a base de harina de arvejas y de o>tros cereales mezclado>s co>n
vino>, que se han de diluir en el l>año> para la cosmética facial47;
Clister: con ingredientes vegetales mezclados con verbemía ~~onviro;P)
para la pitiriasis sin fiebre’8;
Baños de asiento: para las hemo>rroides anales, a l>ase de vino puro y
seco en el que se hayan cocido> juntos mirto con rosas, o una rama de
olivo o> moras silvestres o granadas; para el tenesmo, a base de vino
caliente aguado (lo> mismo, mezclado> co>n clara ole huevo y con vino> de
rosa, se inyectará por medio de un clister)’9;
Ungliento: contra la disentería, a t>ase de zumaque, aceite de aceitunas
verdes, etc., en el vino de mirto; contra la podagra, a base de aceite afie-
an. Par. 28,3,8 G.; cf Cael. Aur., taid. paso. V 121 xx ~ 926, lús. 13.
‘~ Al. [‘raíl.,IX 3 = II 427, 3 ss. 1?
-46 Al. Tralí., Xii = II 567, 23 ss. P
•~ Theoph. Nonn, 106 xx p. 330s. Bermí. (Qui vuir oivtp loco ii&xtt codd. Aet.),
tomado de Accio>, VIII 6 xx p. 408, 6ss. O.
4i Cael. Aur~ /ard. pato. IV 52 = II 802, 18s. [3. (ex vino bunita oo..Wein, der mit
Erdkasoanien zubereitet worden ism» Pape).
an. Par. 38, 3, 3; 238, 3, 8 (1
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jo>, bayas de ciprés, fenogreco, malvavisco fresco>, etc., preparados en
vino) de Ascalón (es el ungliento> llamado> «a la hiedra»j<>;
— Masaje: co>n vino después del baño, para lo>s caquécticos5tm;
Cataplasma, embrocación, emplaste: a falta de vino> de mirto, se emplea
el vino> de I’iro> o> de Sarepta para co>cer en él la harina de cebada, que
será la l>ase de una cataplasma ~éimiirXaqía) contra el cólera. El vino) de
Arzumiom, unido a algo> de miel y a algo> de aceite de alheña, sirve, al cocer
ruda, comino>, etc., para una embrocación Qmbrocha~ contra la disentería
hepática. ¡ti vino> puro> y seco> se cuenta entre los miumeroso>s ingreolien-
tes del emplaste ~éxi6qaa) co>n la tlo>r de la vid silvestre (oenantbe~ y del
llamado> Po/yaro-hion QiáXayjn), muy citados amL>o>s, el primero co>ntra el
cólera, ci segumído> contra un gran numero de malestares «2
Ya sea empleado> corno> simple bei>ida ya sea co>mno> elemento> (le un prepa-
rado, el vino> tiene una gran imnpo>rtamícia tanto en su uso> co>tíd,ano cuanto: en
presencia de realidades patológicas.
Lii testímonmo> insospechado> puede ilustrar bien el primer punto>: durante el
sitio dc 1 esalómíica po>r lo>s no>rmnamidc>s en 1185, los hai>itantes se enco>ntraro>n
en grandes apuros. II o>I.>íspo> 1 -ustacio>, en su mmpresío>nante relato>, alega como
prueba ole su c.ndicioSrí el hecho> ole que no> viero>mí pan fresco> ni sintieron ci
o>io>r del vino olurante o>cho> olías, y que después les fue administraolo gota a go>ta
tatú atpáyya) wx vino> que no merecía ese nombre (~wu&bvni1o;)>3.
¿1 vino> como> remedio está presente en casi to>da la literatura méolica aquí
co>nsideraola. junto> a mnnumeral>les indicacio>nes particulares sc encuentran
sucintas vtmsio>nes ole co>njunto, crí que las virtudes fundamentales oid vino> y su
eticacia se po>neii cmi relaciómí con la constituciómí oíd enfermo, en la mnavo>rfa de
los caso:,s segun el principio> ole o>po>sieion. l>o>r eíeiiIplo>, ()ribasio> olice que lo>s
remperarnento>s calientes demandan más el agua que el vino, y que si se coní-
pru bí que el vimio> es necesario>, éste oleLe ser «ligero>» (Arírró;) y oornooleratla—
monte puro> y seco>» ($wtpioo; aúotnpó;~, pues «lo>s vinos acuo>sos y ligero>s
«ti íííul an la mio:ciórí y proporcioiían muy í.>oco ahimemíto»; un vino> dulce y
\iex. liaR, 1< 3 xx II 437, lss.; Xli = Ii 537, 29ss. 1>.
an. ‘ar., 44, 3,3 Ci.
NF Irail., VIII 2 xx II 327, lOss. IX 2 xx 413, lss. (IaL) VIII 1 xx II 327, 2Dss.
VII (~ 3(J~ Óss. 1~
«> l{ustath. ihess.. de Iheo: cap/a = p 110, 24ss. Kyriak.
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espeso>, por el contrario, recalienta, pasa lemítamente y, en consecuencia, «no
sólo> mío desobstruye las partes obstruidas, sino que las obstruye más, volvién-
dose así muy dañino para un hígado enfermo, sobre toolo en caso de que ten-
ga una inflamación o un twnor»; además, «... a aquellos que necesitan recupe—
rar las fuerzas, hace falta prescribirles beber vino dulce, sobre todo si no tienen
mí¿nguna molestia en el hígado, en el bazo> o en los riñones Para lo>s que han
acumulado en las venas humor espeso son útiles io>s vinos ligeros; para los que
han acumulado humores fríos, lo son los agrios y viejos, pero no fríos»54.
A veces lo> que se aconsejaba era la abstinencia de vino>, sea por razones tra-
dicionales de orden mor-al55 sea por incompatibilidad terapéutica (p. ej
Oribasio prohíbe los vinos blancos a los hipoxondriacos, a los que tienen una
bilis amarga y a los que tienen fiebre; pro>hibe cmi general los vinos demasiado>
añejos o demasiado jóvenes, etc.56). también se dedica atención a la embria-
guez: sí se toman las medidas adecuadas se puede beber mucho sin embria-
garse (p. ej comiendo almendras asnargas~, o> se puede salir de la bo>rrachera
en el momento en que empieza (¿. ej. bebiendo vinagre, comiendo rábanos
picantes, pasteles con miel o semillas de malva, o leyendo> antiguos relatos)57.
‘trazar un cuadro suficientemente completo y razonado de las afecciones
en cuyo> tratamiento interviene eí vino seria imposible aquí Nos limitaremos
a una enumeración totalmente esquemática, acompañada, en las notas, po>r
una indicación muy selectiva de las fuentes:
«~ <2/ Orib., cali med. V 6, 8s., 13s., 28 = p. 122, 19-23, 29ss.; 124, 16-21 R. (que
depende en gran medida de Galeno); véase también Pse11., med. 233s., 7O8ss., 717
— carm. 9 W; Sym. Setli, synt 16 = p. 7Sss. L.
«~ l)e origen pitagórico> o> cristiano, cf respectivamente Pse1]., enc. itt malr. 25,1615
(y ti? Criscuolo, cd Nápoles 1989, ad. 1.) y Basil., han,. 14 [iii ebriosos] VG XXIX-
‘vi 443ss., que censura sobre todo> la q.tetpia en la oivoitooia.
«~ <ji Orib., col! med. V 6, 15-17 xx p. 123, 6ss.; 34 = 125, lEs. R.
~ <ji geop. VII 31-33 = p. 2hs. [3. (véase también Theoph. Nonn., 15 = p. 70s.
Bern); eí capítulo 34 xx 212s. enumera los posibles factures de la embriaguez
además del vino: entre otro>s el agua —ci 10W itc¡páSo~ov aKo orn— y las cer-
vezas —m úitó oitou KW -réiv icpíe&v yívvópsva itógara, al; gáhom
Kéxpnvtrn al ~áp~aprn—; dice taml>ién que los anciano>s, en tanto que 100W-
iguyi.iévot, se embriagan más fácilmente que los jóvenes, las mujeres, Bid rtív Kpd-
mv, menos fácilmente que los ho>ml,res. l)e un vino para los ancianos habla
Avicena (siglos x-xfl, 1 3, 3 (trad, lat., cd. Venecia 1608, £ 187): «De vino senum.
Vimim eis melius est vetus rubeum tít urmam provocet et calefaciat siniul. A no>vo
autem et albo vino sibi caveant; nisi se post comestso>nem l>alneaverint et sítia
habuerínt. fumie enim dabínír e~ vinum albuní er subrile paucí nutrisnemiti, ideo> ut
s,t lo>co> aquae. Ab ib vero>, quod ex vinis est dulce et oppilativum sibi cave-ant.»
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Cabeza y cerebro (cefalalgia y cefalea, frenesí, manía, paresia, apoplejía,
epilepsia, melancolía, parálisis)58;
terapéutica ocular (dolor, inflamación, hropions, etc)«<>;
ateccioncs de Jos oídos (inflamación interna, o>titis, gusano>s en lc>s
o.Ádo>s) y de las regiones parotíde~ts66;
—-dolor de muelas61;
ateccmo>nes ole l cavidad bucal (fetidez de la boca, labios agrietados)Ó>;
ateccio>nes angino>sas y pulmo>nares (amígina, to>s, humoires visco>sos y
espesos cosmitenido>s en el pulmón, ciifriamiemíto>s cmi invierno, traqueltis,
catarro>, tisis y ompiema~6 1;
—- pleuresía¿>;
—— atecc,o.>nes ¿leí cardias (hambre canina, l>ulimia, anorexia, síncope)65;
ateccmo>mies gástricas (dilatación o> inflamación de los hipo>co>nolrios y del
estómago>, carolialgia, eructación)66;
>~ Al. Irail., llOvrI 483,lss. y 11 xx 489s. P.; an 1>ar., 5,3,12 G. (cefalalgia y cefa-
lea); Al. Trail., 113 = 1 525s. 1’.; Cael. Aur., cae! pal. 1 I4lss. = 1 lO2ss., 88.96 =
72ss., 165 183 114124 13. (frenes9; Cael. Aun, ¡ant pan. 166 xx 1 528, l4ss. 13.
(manía) ¡16 1585, 7ss. R, an. Par., 21, 3, 5 G< (paresia); an. l>ac, 4, 3, 6 (t (apo>-
plejia); Xl Irall lIS cx S43s. P (epilepsia); Al. [rail, 117 = [601 P (melancolía);
an. Par 01 3 ~, U (ps¡rálisis).
«~ Al [raIl II II 45, 5 (ambliopia); 27, 8ss. (dolor); 53, 2Sss. y 65, 9ss. (/>ypa-
tions); 60.~ (antrax).
<><> geop Xiii 8 p. 218, lss. R, 12,6— 357, 4ss., 29,9 = 377, l4ss. (otalgia); Al.
irímíl. III 3 xx 1197 1% P lheoph. Nonn., 87 = p. 291 Bern (gusanos en las ore-
jas); Al. ira11. 7 xx l07s 1> (afecciones parotídeas).
~< [heoph. Nonn 110 p.338 Bern
6>Iheoph. Nonn 107 p. 332s., 121 = p. 364; 116= p. 352s. Bern.
~ Al. [rail., IV 11131 Es. P (angina); Al Tralí., V 4 xx ~ 161s. ló9s. P Orib
co>11. mcd. ‘Y 5,5 p 1~ iss. R. (tos y expecto>ración); geop. Vii 10 = p. 195. Ss
13. (enfriamiento); Paul >4to. 37, Sss lcr Pc; Iheoph. Nonn., 126 xx p 392s. Bern
(traqueítis); Paul. Nie., 38, 20s. lcr 11. (catarro>); Al. Tralí. ‘Y 6 xx II 225, 3ss. 1=;
Iheoph. Nono., 128 xx p. 400s. Bern. (tisis, etc).
~‘ Al Ira11 VI
xv II 237,3 1’.; geop. VIII 2 xx p. 216, 17s. Pc; Theoph Nonn., 129
xx ~ 405s. Bern.
Ni raíl., Vii xx II 247, l6ss. y 23ss. P (hambre canina por enfriamiento
y por calentamiento); Al. irail. VII 2 = II 251, 23ss. R (bulimia); Al. 1h11, Xli
3 xx II 261, 24ss. P.; Cael. Aur., tard.pass. lii 95 xx II 736, 9ss. 13. (atro>fia) (ano>-
rexia);-an. Paíx, 10, 3, 14 U.; iheoph. Nonn., 134 = p. 423s. Bern. (síncope de
ca idi-as)
Al. Irail., VII 8 xx II 295, 11; geap. VIII 16.21,4, XII 13,4 = p. 219, lOss, 221,
9ss., 358, 2ss. Ii (hipocondrios y estómago); Paul. Nic., 56, l4ss. ~cardias);geop. Viii
16 nt. (eructación)
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— fecciones abdominales (lientería, disentería, cólicos, tenesmo, diarrea y
cólera~67;
— afecciones hepáticas (o>l>strucción del hígado, ictericia, hidrofobia,
hidropesía~68;
afecciones del bazo) @irrosis)6<>;
afecciones de los órganos génito-urinarios (inflamación de los riñones,
estranguria, diabetes, gonorrea, histeria en las mujeres)70;
— hemorroides anales>~;
— podagra, ciática>2.
¡-Liv tambiémí muchos otros casos menores de empleo del vino, entre los
que merecen atención los siguientes: estado>s febriles», caquexia71, del>ilidad y
agotamiento>«, úlceras>6, gusano>s intestinales», sabañones78, antído>tos corntra
an. Par., 41, 5, 11 - 10, 5 G. (lientería); geop. VIII 20 xx p. 220, l3ss 13.; Al.
Trail., IX 3 = II 421, l8ss.; 427, l7ss.; 483, 23ss; 437, 6ss P; an Par., 43, 8, 21;
10,28 U. (disentería); Al. Trail., VIII 2 II 340, 9ss., l4ss 1’. (cólicos); an. Par, 46,
7ss., l6ss G. (tenesmo); Al. Iralí., VIII xx 325ss 1>.; Paul Nic., 64, Ilss lcr. 13
(caeliac4
«8A1. Tralí., ¡Xi = II 393, Sss., l6ss; 395, 2ss.; 2 = 407, 9ss., 411, 2ss.; 413, 4ss
P, ~eap.VIII 6 xx p. 217, lOss. 13.; an. Par, 32, 16, 17, U. (afecciones del hígado);
geop. XII 22, 7; 26, 2 xx p. 371.2; 374, 14 B. (ictericia); Al. Trail., X = [1 457, 4ss.;
Paul. Nic., 61, 49s. len B. (hidropesía)
69 Paul. Nic., 60, 39 lcr. 13., an Par., 36, 6, 9ss. G
.<> Al. Iralí., IX 1 = II 467, l4ss; 469, l4ss.; 473, 7ss.; 483s; Cael. Aur., tard.pass.
IV 4, 69 = 11 894, lSss. 13 (nefritis, vejiga); 3 = II 487, lss.(estranguria); Al. Ira11.,
Xl 6 xx II 495, 3ss 1? (diabetes); Al. I’rafl Xi 7 = II 497, 2lss. P (pérdidas de
semen); geop. VIII 8 = p. 218, 5 B. (histeria).
71 an.Par, 38, 3, 3; 39,4, I7ss. U
-2 Al. Tíalí., XII = II 513, lOss; 539, fl; 571, 2 1’. (podagra); an. Par., 50, 3, 16
U. (gota).
> Al. tralí., febr. 1 = p. 299s.; 3 = p. 333 5.; 7 = p. 419 1’.
-‘ an Par, 44, 3, 7 U.; Cael Aur., tard. paso. 111 82. 88 = II 728, 9s.; 932, 4s& 13
an Par., 14,3, 16. 22s, 6 22ss. U; ~eop.VIII 9 E p. 218,7 ¡-lay que señalar que
entre io>s extractos traducidos al griego> de Abu G’afar (siglo x), el n0 45 (I7cpi
t’pú>ro~ cd. I)arcmberg-Ruelle, Ru/hm, App. IV, p. 583) presenta eí vino>, bajo la
auto>ridd de Rufus, coimo un tónico del alma, como el [ttytGtov ~c p~iaKov ttÚv
r~onnÉvcov icai u~v épcñvtmv.
6 lheph. Nonn., 86 = p. 288, lss. Bern.
>geap. VIII 21,4 = p 221, lIs. 13.
8 l>aul Nic., 131, 228, 6s. [en 13.
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las serpientes7<>, la ya citada estimulación de la función lactífera»>, y, para ter-
minar, co>sníetíco>s para hacer brillaría tez y para o>scurecer o cnrul>iar el cabe-
ib>81, y remedio>s co>ntra la embriaguez (amé/hys/a2.
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geap. Viii 7 xx p. 217, 15s l{
~eap.VIII 19 xx p 220, 6ss B.
81 Iheoph. No>nn, 106 xx ~v33O, 3ss. Bern; Al Irail., i 3 = 1453 4ss P Theo>ph.
Nonn. 2 xx p. 22. iss; Al [raíl, 3 xx 455, l4ss. P, Iheoph. Nonn, 3 xx p. 26, lss.
Bern.
82 Áheo>ph. Nonn., 15 xx p. 70s. Bern; 2/ geop. VII 33 xx p. 2l2ss. [3

